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La educación de la juventud 
como tarea fundamental

La juventud antifascista lo ha dado todo en pro de la causa. Ha dado 
su esfuerzo, su sangre, su vida. Su papel en la lucha contra el fascismo ha 
sido de fundamental importancia, como es lógico. Ha estado constantemente
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en primera linea, tanto en los frentes de combate como en los de la pro­
ducción.

Nosotros no debemos olvidar que de las filas de la juventud han de
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salir los verdaderos forjadores de la nueva España, los cuadros que garan­
ticen su perfecto desarrollo, los que mejor interpreten el sentir del piiebloi 
español.

Estamos seguros que a medida que nuestra juventud se capacite el nuevo 
rumbo de la España antifascista será más firme y  más rápido el triunfo 
sobre el fascismo.

Y  esto lo vamos a conseguir empleando toda nuestra actividad, todo 
nuestro entusiasmo en educar a ia juventud en todos sus aspectos: cul­
tural, artística y  deportivamente, procurando a través de esta educación 
su capacitación política.

En la medida que nuestros jóvenes combatientes, por ejemplo, se capaci­
ten culturalmente serán ajítos para asimilarse conocimientos militares que Ies 
permitan desempeñar cargos de mayor responsabilidad dentro del Ejército. 
En la medida que nuestros mandos se capaciten militarmente nuestro Ejér­
cito Popular será más eficiente y más rápido el triunfo.

Si nuestros jóvenes se educan físicamente no sólo mejorarán en su aspecto 
corporal. Un combatiente sano y  fuerte resiste mejor las penalidades de la lu­
cha. Su agilidad le hará vencer en trances decisivos. Su fortaleza física le pro­
porcionará mayor optimismo, mayor combatividad. Un combatiente que cul­
tive sus sentimientos artísticos, a ia par que procura solaz y  descanso para 
su espíritu, reeduca so sensibilidad, haciéndole comprender los problemas 
de un modo más humano, más unido al pueblo.
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Toda esta educación cultural, artística y  deportiva forjará una juventud 
capaz, alegre y  sana, apta para las mayores empresas y  capaz, junto coa 
su heroísmo, de aplastar rápida y  definitivamente al fascismo.

Ante esta perspectiva es natural que nuestra organización dedique una 
especial atención a la educación de la juventud, dando a toda nuestra acti­
vidad im carácter marcadamente educativo.

Nosotros estamos seguros que a través de este trabajo habremos con­
tribuido de un modo eficaz, primero, a ganar la guerra, y  segundo a alcanzar 
las conqiüstas conseguidas con nuestro triunfo. Consiguiendo con ello nues­
tro objetivo soñado: el ser la juventud sana, feliz y  alegre que todos de­
seamos.
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Por GARCIA PELA YO
(Conclusión.)

Sólo de esta manera puede conseguirse 
la necesaria unidad de pensamiento y 
acción de la nación.

Cuarto. Medidas de aislamiento y. de­
fensa contra la propaganda extranjera,—  
Esto exige un cuidadoso servicio de con- 
traés]()iónaje y  de ' represión del contra­
bando, impedir la entrada de .Prensa ex­
tranjera, limitación casi absoluta de pa­
saportes. utilizar todos los defectos de la 
propaganda extranjera, etc.

Quinto. Lucha contñk los elementos 
interiores de desintegración.— L̂a guerra 
es el acto más serio y  decisivo de la 
vida de un pueblo o de una clase, y  no 
puede admitir contemplaciones. La uni­
dad de voluntad y  acción sólo puede con­
seguirse mediante una implacable repre­
sión de los elementos desintegradores 
de dicha unidad, así como contra el de­
rrotismo y  el debilitamiento de la reta­
guardia.

Vamos a tratar ahora de los funda­
mentos económicos de la guerra moder­
na. Este problema es de naturaleza muy 
complicada, y  para tratarlo de una ma­
nera correcta es preciso poseer una pre­
paración económica de la que desgracia­
damente carezco. Nos limitaremos a se­
ñalar algunos puntos esenciales: •

Primero. Efectivos del desarrollo in­
dustrial.— Es evidente que mientras más 
desarrollada se halle la economía de un 
país tanto más preparada estará para 
hacer frente a los problem a de política 
industrial y  económica planteados por la 
guerra.

Segundo. Materias primas.— Toda in­
dustria tiene la servidumbre de las ma­
terias primas. Un píds con una potente 
y  activa industria puede verae converti­
do en improductivo si un día le faltan 
las materias primas base de su indus­
tria. Una enumeración de las más nece­
sarias para la guerra no es posible ha­
cerla. Más o menos, lo son todas, desde 
el forraie al platino; sin embargo, no 
cabe duda que hierro, plomo, carbón, 
aceite y  azufre son de las más impor­
tantes. Naturalmente, la falta de mate­
rias primas se suple cuando las propor­
cionan aliados o neutrales, y  se suplen 
también, aunque en menos escala, por 
los sucedáneos.

Tercero. Paises industriales y agra­
rios.— Se relaciona con ciertos aspectos 
del problema de l>m materias primas y 
de la capacidad industrial. Es cierto que 
observando el asunto de una manera sim­
plista se puede caliñcar de señorea a los 
naises indiistriales y  de vasallos a los 
agrarios; pero un examen más atento 
lleva a la consecuencia de que esto tie­
ne sus limitaciones. Es cierto que los in­
dustriales están en condiciones de pro­
ducir con intensidad el material necesa­
rio para la gruerra. situación en la que 
no se encuentran los países agrarios; 
r-hora bien; no es menos cierto que pri- 
mum, vivero; es decir, que el país in­
dustrial necesita también alimentarse, 
como le ocurre a otro país cualquiera, 
para lo que se encontrará en malas con­
diciones si carece de una fuerte base 
agrícola. La  situación del Imperio aus- 
trohúngaro en la guerra mundial ofrece 
un marcado ejemplo: mientras que en 
HTingria. país de escasa industria y  fun­
damentado económicamente s o b i e  la 
agricultura, apenas se carecía de ali­

mentos, en Austria, más concretamente 
en la ciudad de Viena, es decir, en terri­
torio de desarrollada industria, la pobla­
ción estuvo sometida a un régimen ali­
menticio cuyo recuerdo espanta. Lo ideal 
sería una coordinación armónica de lo 
agrario y  lo induaticlal-

Cuarto. Capacidad de-rápidas trans­
formaciones de la industria.— La  poten­
cia Industrial de un país puede propor­
cionar un rendimiento escaso para los 
finés militarés si no es susceptible de 
transformarse rápidamente con arreglo 
a las necesidades planteadas en los di­
versos momentos. En ocasiones puede ser 
necesario en el curso de una guerra la 
doble transformación de una industria, 
primero, para la construcción de mate­
rial bélico; después, para su primitiva 
actividad. Hay algunas industrias, como, 
por ejemplo, las industrias químicas y 
de aviación, que son de fácil transfor­
mación; otras, en cambio, exigen muchí­
sima tiempo, sobre todo si durante la 
paz no se ha éstudiado cuidadosamente 
este cambio.

Quinto. Medios de transporte. —  La 
movilidad estratégica y  táctica de las 
tropas es imposible si no se cuenta con 
una buena red de comunicaciones. Ya  el 
general Moltke decía que era más im­
portante militarmente la construcción de 
un ferrocarril que de una fortaleza. La 
campaña italiana en Ahisinia ha tenido 
como supuesto de su acción militar un 
cuidadoso e Intensivo trabajo de cons­
trucción de comunicaciones. A  esto se 
debe su éxito.

Sexto. Situación financiera.— Ês evi­
dente que un país que se encuentre en 
buena situación financiera tiene una gran 
facilidad para adquirir en el extranjero 
los elementos de que carezca, sobre todo 
si cuenta con oro. Igualmente llevará 
ventaja en una guerra financiera contra 
el adversario, por medio del agiotlsmo, 
maniobras de Bolsa, etc.

Estos son algunos de los problemas 
fundamentales que han de servir como 
supuesto para una guerra moderna. To­
dos son igualmente importantes, aunque 
en diversa escala. La  habilidad de quien 
lleve sobre sus hombros el peso de la 
conducción de la guerra consiste en aplÍ7 
Carlos y  coordinarlos de una manera ar­
mónica y  procurando suplir con unos lo 
que carezca de los otros.

M. G. P.
Madrid, 21 de junio de 1937.

MIUCIAS DE LA CULTURA

NO QUEDARA UN SOLO 
ANALFABETO

Con la creación del Ejército Popu­
lar en nuestra patria han aparecido 
instituciones admirables, que vienen a 
imprimirle el sello característico de 
la savia popular. Junto al Comisaria- 
do, alma y  vida del nuevo Ejército, 
aparecen las Milicias de la CuJtura, 
Cuerpo joven de espíritu nuevo y  alma 
valiente y emprendedora, que está ja­
lonando sus primeros pasos de gran­
des e ignoradas victorias. Para los 
viejos señores del antiguo EjércitQ de
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Disciplina y-respeto 
a los mandos medios

A  través de la lucha nos hemos ido 
dando cuenta de la importancia que 
en la lucha por la liberación de n u ^ - 
tra Patria tienen los cabos y  los sar­
gentos de nuestro ya potente Ejérci­
to Popular. Camaradas, nos hemos 
percatado todos de que los cabce y 
sargentos son hoy día base principa­
lísima de nuestra organización m ili­
tar.

Es preciso que ccai estos compañe­
ros se tenga la máxima disciplina y 
el mayor respeto a sus órdenes, ya 
que si esta obediencia no se tiene, la 
escuadra o el pelotón no podrán con­
seguir loe objetivos que se le hayan 
señalado, y, como consecuencia, pue­
de ocurrir que se estropeara la ope­
ración a realizar por una compañía o 
un batallón y  hasta incluso una B ri­
gada.

Así, pues, debemos ayudar y  faci­
litar en lo que podamos la labor y  eL 
trabajo de estos mandos, que son los 
que han de llevar a la práctica las 
ideas concebidas por los Estados Ma­
yores, e interpretadas por los oficia­
les, y  cuya misión, no cabe duda, es 
de las más difíciles.

¡Salud a nuestros cabos y  sargen­
tos!

C A N A L E S
35 Brigada, 139 batallón.

V A L O R E S  JO V E N E S
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la “España tradicional, cristiana y 
muy española”, al soldado le estorba 
la cultura; el talento y el ejercicio 
mental no le siirven para nada. Lo que 
interesa a los conquistadores de “Im ­
perios libres" son la energía muscular 
y  la brutalidad animal para el com­
bate. Pero para quienes sienten co.i 
fervores de apóstol la causa de la L i­
bertad y  saben que un pueblo igno­
rante es incapaz de ser libre, no reza 
esta concepción, y  es por eso por lo 
que el Ministerio de Instrucción Pú­
blica se propone ganar, jimto a la ba­
talla gloriosa de las armas leales, la 
gran conquista de extirpar al analfa­
betismo.

E l miliciano de la cultura, aprove­
cha siempre el minuto Ubre de fue­
go y  a propósito para discurrir, y  los 
frutos son tan halagüeños que supe­
ran todos los cálculos. Por nuestras 
trincheras podemos decir que han dis­
minuido en un cincuenta por ciento los 
soldados que firmaban la nómina con 
los digitales, y  en breve no quedarán 
analfabetos entre nuestros combatien­
tes, aun cuando entre quien pinta la 
firma y  el que la mancha va poca di­
ferencia; pero si la hay entre quien 
discurre y  el que encarga a los demás 
que discurran por él. Nuestros solda­
dos saben discurrir y  aprenden diaria­
mente más y más, y  son comentadas 
las consignas generales de nuestro 
Gobierno y  son estudiadas las dificul­
tades de nuestra lucha para hallar a 
las adversidades remedios, y porque 
tienen conciencia clara de nuestra lu­
cha cantan, ríen y  luchan con la mi­
rada fija en la España que con dolor 
y ^sangre va alumbrando día a día 
nuestro Ejército Popular.

Salvador FUSTER FURIO

Juan Bérenguer Vidal es el comi­
sario del tercer batallón de la 48 B ri­
gada.

Pertenece a la U . G. T . desde el 
año 1921, donde ha desempeñado los 
cargos de secretario del Ramo dé la 
Piel; vicepresidente de la Casa del 
Pueblo; en  Monóvar (A lica n te ), su 
pueblo natal, presidente de la Socie­
dad de Oficios Varios, y otros mu­
chos.

Milita en nuestra organización ju­
venil desde el año 1929, y  también 
en ella ha desempeñado difei^ntes 
cargos.

Antes de julio era oficinista, hoy es 
un comisario de nuestro heroico Ejér­
cito Popular.

¡Así son nuestros jóvenes! ¡Así ^  
la juventud española!

A NUESTRA ESPAÑA
Yo quisiera que mi pluma 

lea dijera Jo que siente, 
que da su vida por ella 
este noble hijo de España, 
antea que H itler se la lleve,

Esta nación tan hermosa 
todo el obrero Ja quiere, 
y lucha por su defensa 
antea -que H itler se la lleve.

Todo el que sienta la sangre 
que por el cuerpo le hierve 
tratará de defenderla 
antes que H itler se la lleve.

Sabemos que hay en el mundo 
quien nos ayuda y nos quiere; 
luchemos con más ahinco 
antes que H itler se la lleve.

Todos juntos a la lucha, 
aunque el invasor se altere; 
salvemos a nuestra España 
antes que H itler se la lleve.

Demos el ejemplo al mundo 
de lo que somos capaces, 
y asi harán en Alemania 
lo que el buen español hace.

Luis M AB TIN  9AN£

28 Brigada^ lU  batallón^ 2.* . compañía

Ayuntamiento de Madrid



A L  F R £ * N T £

< !íl
ksm m ,,

fV

m L  FACTOR TIEMPO EN L A  GUERRA

Durante toda !a semana la atenúón de las masas antifascistas ba estado 
Concentrada en los frentes del Norte. San^mder. amenazado seriamente des< 
de que los invasores consiguieron entrar en Bilbao, ha llevado a cabo todo 
lo heroicamente que le ha sido posible su resistencia. Grandes contingentes 
de hombres y  material de guerra extranjeros fueron concentrados en los 
f r a t e s  norteños para domeñar la voluntad firme de los mitifascistas de la 
Montaña de defender sus libertades a toda costa. Era natural lo que ha 
pasado. Aislados del resto de la España leal, imposibilitados de enviarles 
los refuerzos necesarios para mmitener la resistencia, parecerá lógico al 
más exigente que la capacidad de resistencia de Santander liegue a limites 
en los que, por mucha que sea la voluntad, por grande que se presente el 
valor combativo, los defensores del Norte no tienen más que dos caminos: 
o entregarse o resistir palmo a palmo, dejándose matar antes de abandonar 
una posición. Esto último es precisamente lo que han hecho nuestros cama- 
radas de Santander.

Pero coincidiendo con los hechos dolorosos del Norte, coincidiendo con 
la heroica resistencia de aquellos bravos soldados de la República, el Ejér­
cito Popular ha iniciado por tierras de Aragón magníficas operaciones, que 
hasta la fecha se van viendo coronadas por el éxito. Nuestros cañones están 
a la vis^a de Zaragoza; nuestras tropas, en situación inmejorable para apo­
yándose en las posiciones conquistadas proseguir el impetuoso avance, que 
liberará a Aragón de la tiranía fascista. Se ha cumplido a este respecto 
nuestro vaticinio al señalar los resultados favorables que para la causa de 
la  República habría de tener aprovechar militarmente las disensiones que 
repetidas veces han venido manifestándose en la zona facciosa, sobre todo 
en estos últimos tiempos. Una acción ofensiva de nuestras tropas, combi­
nada en cierto modo con las discrepancias violentas entre los propios rebel­
des, habría forzosamente de terminar con nuestra victoria.

Se nos permitirá a la vista de ambos hechos— la ofensiva extranjera en 
el Norte y  la nuestra en Aragón— se&tlar conclusiones aleccionadoras. Re­
petidas veces se ha demostrado— l̂a defensa heroica de Bilbao lo prueba— que 
no ^  en nn frente sólo, sino en todos, donde se duende la libertad de Es- 
pañaw En este sentido Bilbao fué defendido, hasta donde llegaron nuestras 
posibilidades, con ataques combinados en otros frentes. E l enemigo se vió 
obligado a distraer en ellos parte considerable de las fuerzas que tenia pre­
paradas para lanzarse sobre la capital vasca. Más de una vez, y  en virtnd 
de esta solidaridad, hubo de frenar sus ímpetus y  detener su ofensiva brutal. 
Si examinamos ahora el caso de Santander llegaremos igualmente a la mis­
ma conclusión. Cuatro días de adelanto o retraso en anas operadcmes ponen 
en juego un factor fundamental para la victoria: el tiempo. Si Aragón 
hubiera atacado cuatro días antes, ¿puede dudarse que habrfamos contri­
buido en forma magnífica a la d^ensa de SantMider? Sabemos, dertamente, 
que de ello no pnedc culparse al Gobierno. Pero a los que sí puede acusarse 
como responsables es a aquellos qné en la retaguardia han provocado situa­
ciones tales que el Gobienio se ha visto preciado a desviar su ateudón de 
los frentes para fijarla en r^ on es, prov!nr'f>s o pueblos que precisaban de 
la presencia de su autoridad.

La guerra es, en fin de cuentas, un libro abierto cuyas enseñanzas se mul­
tiplican cada día. Trece meses nos han enseñado, a este respecto, la necesidad 
de no conceder tregua al enemigo. Golpear fuertemente, con constancia y  di­
namismo: he ahí una de las condiciones del éxito. Dar movilidad a nuestras 
tropas, atacar con simultaneidad en los frentes más diversos constituyen 
medidas elementales, que no he de ser yo precisamente quien señale a los 
encargados de ponerlas en práctica; pero que será preciso recordar a aque­
llos que prestan más atención a los problemas de la retaguardia, á las que­
rellas políticas, que a la situación de los frentes. X  es indudable que no se 
puede atacar simultáneamente si se carece de unidad en la retaguardia, si 
con actitudes inoportuna se obstaculiza, inconscientemente la mayoría de 
las veces, la acción del Gobierno. De aquí precisamente la necesidad cada 
día más apremiante de unidad. No es la volunatd de los hombres ni de los 
partidos: son las propias ctrcnnstencias históricas las que están imponiendo 
esta unidad con caracteres de apremio. Vosotros los combatientes habéis 
sabido realizarla sin distinción de matices. Unidos frente al enemigo común, 
disparáis vuestros fusiles al unísono, pensando sólo en el aplastamiento del 
fascismo, en la liberación de nuestra patria invadida. Por eso la Juventud 
Bodalista Unificada sigue manteniendo hoy más firmemente que nunca la 
bandera de la unidad, la bandera de la alianza nacional de la juventud. Nos 
lo exige así, a más de nuestro firme convencimiento revolucionario, el sacri­
ficio de los caídos heroicamente en el Norte y  la abnegación y  el esfuerzo 
de los que atacan briosamente en Arágón.

Isidro R. MENDIETA

Para acelerar nuestro triunfo
¡ORDEN EN LA

RETAGUARDIA!
Las recientes sublevaciones ocurri­

das en campo faccioso atestiguan la 
creciente desmoralización que se pro­
duce en las filas rebeldes. Se debe a 
varias causas: a los últimos avances 
triunfales del Ejército Popular; a la 
propaganda realizada en la zona fac­
ciosa y  al carácter de invasión ex­
tranjera que tiene nuestra guerra, 
reconocido por las propias huestes de 
Franco. Este estado d e c<»as n o s  
plantea un problema. ¿Cómo activar 
el proceso de descompc^ición, la des­
integración total de ios enemigos de 
nuestro pueblo?

Lo primero que se necesita para 
ello es reforzar el espíritu de ofensi­
va de nuestras fuerzas y  la capaci­
dad productora d é l a  retaguardia 
leal. Nosotros sabemos que en la me­
dida que se logren estos dos objeti­
vos se adelantarán pasos decisivos en 
el camino de nuestra victoria. Un 
triunfo parcial de nuestras tropas, 
una posición conquistada al enemigo, 
es un nuevo golpe que contribuye a 
minar su moral y  propiciar el des­
contento de la vanguardia y  reta- 
gtiardia invasoras. Del mismo modo, 
un aumento d̂e nuestra producción 
guerrera, un mejoramiento intensivo 
de nuestra industria nacional y  de 
los métodos agrícolás redunda en be­
neficio de las armas populares.

Cuanto más desunido se encuentre 
el enemigo, mayor y  más fuerte ha 
de ser la unidad de todos los secto­
res antifascistas. Pero no basta esto. 
Hay poblaciones de la retaguardia 
nuestra que se olvidan con frecuen­
cia que vivimos en guerra contra los 
que quieren apoderarse de nuestra 
Patria y  atenazar las libertades de la 
juventud y  el pueblo español. Fábri­

cas que podrían fácilmente duplicar 
y  aun triplicar su producción. Brazos 
inactivos y  sem anas inglesa>s. Esta 
estampa de ciudad alegre y  confiada 
debe desaparecer de todo el territo­
rio nacicaial. Lo requieren las cir­
cunstancias en que se desarrolla la 
contienda y  el carácter específico de 
nuestra lucha. Es demasiado lo que 
está en litigio para que haya gentes 
que sólo piensen en provecho propio 
y  en beneficio de sus intereses par­
ticulares.

Sólo puede haber un afán en la ho­
ra presente: ganar la guerra. AI ser­
vicio de él, todos los brazos y  todas 
las capacidades. Todo el heroísmo ab­
negado de nuestro pueblo combatien­
te por BU indenendencia y  libertad.

En este sentido, y  nara realizar es­
te propósito, es absolutamente indis­
pensable la unidad de todas las ma­
sas noTmlares en tomo al Gobierno 
del Frente Popular. Oue él diriia y  
oriente. Oue sea la autoridad supre­
ma en toda, absolutamente en toda la 
España leal. Oue no hava romoarti- 
mientos estancos en  l a  Per»V’biica, 
donde sólo llegue la autoridad de los 
osados que neraiguep a los campesi­
nos V disminuven el nivel productivo 
de fábricas y  taúercg. prevendo lle­
gada la hora del descanso y  la des­
preocupación.

Cuanto más desalier' - ''vista en las 
tPa.9 fascistas, eusnta "'•'vor sea su 
descomposición, más "-'’*etado debe 
encontrarse el antifmcitíi-io en torno 
a su Gobierno. ahí que la úiven- 
tud española señale en sus bases de 
acción común la necesidad imperiosa 
de intepoiñcar la producción indus­
trial V n«»Tícnla v  mantener una co- 
labomción nermanentíi con el Go­
bierno Ipp’itimn de De este
mndo se feriarán las condtciones fun­
damentales oue aaemiren nuestra vic­
toria snbr>a ins el¿»'CTfr,s evt.ranjeros 
que invaden nuestra Patria.

¡IN GR ESAD EN LA  J. S. U.!
Un poderoso Ejército regular es el arma fundamental para ga­

nar la guerra. Llegaremos a forjarlo si, además de resolver otros 
problemas importantes, conseguimos que exista en las masas de com­
batientes que lo integran una sólida unidad, una honda compenetra­
ción entre todos los soldados, animados por el mismo ideal y  la mis­
ma ansia de victoria.

La juventud constituye, como es lógico, la masa fundamental de 
nuestro Ejército regular. De ahí la gran importancia que para lo­
grar aquella unidad tiene la consigna de Alianza Nacional de la Ju­
ventud, lanzada en el Congreso de Valencia V sellada por las juven­
tudes antifascistas de Madrid.

N o m b r e  y apellidos .....................................................................................
Domicilio ....................... : ......................  E d a d  ............................... SindU

cato .......................................................  Partido ...................................
.................... Oficio ............................................................  Lugar de tro-

bajo ................................................... Brigada  ...............................  Bata­

llón ......................  Compañía  .......................  Graduación  .......................

........ ............................... d e ...........................  de ...
(F irma.,>

Renmid esta adhesión a General Oraá, número 5. Madrid.
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:lJegó el camión de ‘'Cultura Popular"! Y  todos nuestros combatientes se a ^ p a n  en tomo de él, porque saben que les
trae libros con que aumentar sus conocimientos, aUentos para continuar la lucha.

(Foto "Cultura Popular” .)

' Él'a'nsíá, el dedeo de saber de toda 
la juventud española, y  que ahora ha 
adquirido su mayor volumen, venia 
manifestándose desde mucho antes 
del movimiento fascista del 18 de 
julio.

Los diversos organismos culturales 
que entonces existían, Universidad Po­
pular (P. U. E .), Federación Cultural* 
Deportiva Obrera, etc., habían' inten­
tado formar un organismo de enlace 
que uniñcara los diversos esfuerzos 
que se realizaban aisladamente en 
pro de la cultura.

Este fué en principio el embrión 
que habiá de transformarse en Cul­
tura Popular, y  que el movimiénto 
insurreccional fascista hizo que se 
precipitara su nacimiento. .

Cultura •Papulax, .quC' n^ció preci­
samente para unificar. . distintos 
organismos culturales, existentes. ,se

ve en muchísimos casos obligada a 
funcionar como una organización in­
dependiente, ya  qne.parte de esos or­
ganismos que en un principio la in­
tegraban se hallan por el momento 
desligados de ella.

Sin embargo, Cultura Popular su­
po y  sabe llevar a todos los frentes, 
a todos ios soldados- de nuestro Ejér­
cito Popular los medios de capacita­
ción, de educación, que hoy más que 
nunca siente la juventud española.

Esos deseos de saber que tiene la 
juventud, esos deseos de capacitarse 
dé todos los jóvenes españoles tienen 
en Cultiuia Popular la base fundamen­
tal para realizarlos. Ella' está desde 
el primer momento en la brecha, con 
los escasos medios de que disponía al 
principio, pero con el entusiasmo de 
sus primeros animaitores, que no ce­
jaron un momento hasta conseguir

que Cultura Popular fuera, a pesar 
de que co  se le presta la atención y 
el apoyo que se merece, el más firme

.  - iar
^ i-  .

¥

Una sala destinada a revistas y  folletos.
.(Foto Ventura.)

puntal de la cultura en d  Ejército y  
en la  retaguardia^

Recordamos a Tomás García, que 
en .los primeros momentos, momentos 
confusos, desarrolló ima eficaz actua­
ción en pro de Cultura Popular gracias 
a su actividad incesante y  a  su ex­
periencia política. Pero el ansia de 
leer, el constante deseo de aprender 
de la juventud española motivó que 
Cultura Popular perfeccionase su or­
ganización para poder atender a las 
demandas que constantemente llega­
ban. A  tal efecto se constituyó im me­
canismo de distribución de bibliote­
cas, y  cuyo trabajo corrió a. cargo de 
Juan Vicéns y  Teresa Andrés, /^rturo 
Acebez dirigió acertadamente el equi­
po de propaganda cultural en los fren­
tes, y  en diversas tareas de organiza­
ción colaboraron Ramón J. Sender, 
Emilio Prados, Luis Cernuda, Loren­
zo Varela, José Renau y  Antonio Apa­
ricio.

Y  Cultura Popular abasteció de li­
bros a todos los frentes, a todas las 
fábricas, a todos los sitios donde se

manifestaba un deseo de saber, un 
anhelo de capacitación. Cantidades 
enormes de libros, cifras fabulosas, 
han sido repartidos, convenientemente 
seleccionados, por Cultura Popular.

— Todas las juventudes políticas, 
toda la juventud española, han pres­
tado y  prestan su apoyo a la labor 
de Cultura Popular, primero econó­
micamente y  después el personal, y 
sobre todo una ayuda imponderable 
de simpatía, auxilio y  ayuda siempre 
que la hemos necesitado. Merece des­
tacarse en este aspecto a la Juventud 
Socialista Unificada, que, seguramen­
te por lo potente de su organización, 
ha ayudado a Cultura Popular en to­
das y  de todas las formas posibles. 
Pero, en general, puede decirse que 
ningún organismo políticD, de Juven­
tudes o de Partido, ha dejado de pres­
tamos su apoyo más o menos cálido.

— En la actualidad Cultura Popular 
fropieza en su desenvolvimiento con 
dos obstáculos fundamentales: esca­
sez de medios económicos y  carencia 
de personal competente. Los miles de

ayuda intensamente en todos los as­
pectos.

La urgencia de la lucha, las nece­
sidades imperiosas de la guerra, re­
quieren constantemente la incorpora­
ción a files de nuestros camaradas, y  
poco a poco vamos quedándonos solos. 
Claro que esto no sería un obstáculo 
importante si la mujer estuviera in­
corporada más activamente a los tra­
bajos culturales. Pero desgraciada­
mente no es así, y  si bien para mu­
chos servicios basta con buena yolun-

La oMnaraila Carmela, a cuyo esfuerzo 
ge <̂d>e, en graJi parte, la labor que rea­

liza "Cultura FopiUar".

(Foto Ventut^)

pesetas que reparte en libros, donde 
se gastan todos, los fondos de CJuftu- 
ra Popular, ya  que hada paga a su 
personal, a.excepción de algunos ca ­
maradas subaltera.os, a los .que ayuda 
muy limitadamente, necesitan ser re­
novados constantemente para la ad­
quisición de nuevos libros, material de 
fiTi«aAñn.n7ft, impresos, folletos diversos, 
etcétera, etcétera.

— Ahora, por ejemplo— nos dice el 
camarada Escolar, responsable de Cul­
tura Popular— , tenemos xma discote­
ca que es la primera que hay en Es­
paña, y  que naturalmente exige mu­
chos gastos. E l cine, el alquiler o la 
compra de películas que empleamos 
para los festivales culturales que se 
organizan requieren igualmente una 
gran cantidad de pesetas, que Cultura 
Popular no puede reunir si no se le

Montones Informes de libros que esp^ 
ran su clasificación y  que irán después 
a engrosar la biblioteca de cualquier 

batallón.

(Foto Ventura.),

tad y  deseos de tfabaj'íir hay otros, 
en cambio, para los cuales se necesi­
ta personal^ muy especializado y  con 
lina amplia cultura bibliográfica, mu­
sical, técnica, etcétera.

Si todas las unidades militares ayu­
daran de forma constante y  organiza­
da a Chiltura Popular estos escollos se 
salvarían sin muchas dificultades. La

La discoteca. Los discos que d^pués Mcucharán encantados nuestros soldados son 
seleccionados cuidadosamente por una camarada.

(Foto Ventura.),

Asociación de Amigos de Cultura Po­
pular, que crece rápidamente, espe­
cialmente entre los combatientes, no 
es lo suficiente para la ayuda que Cul- 
tiira Popular necesita. Son esfuerzos 
aislados, que apreciamos en su justo 
valor, de algunas brigadas o unidades 
menores, pero que deben generalizar­
se, con lo que se resolverían casi en 
su totalidad los problentos y  dificulta­
des que hoy tiene planteados Cultura 
Popular.

Esto nos dice el camarada Escolar, 
que nosotros récogemos en nuestras

columnas con la esperanza de que a 
Cultura Popular se le preste el apo­
yo y  la ayuda a que se ha hecho acree­
dora por su labor constante, abnega­
da, en pro de la cultura.

En todos los frentes todos los sol­
dados de nuestro Ejército Popular, 
toda la juventud española que lucha 
— en ,el frente y. én la retaguardia—  
p(» la independencia de España, sabe 
que Cultura Popular es su mejor anú- 
ga, el organismo que constantemente 
se preocupa de llevarlesha^ a laa Riis- 
más trincheras los libros, los medios 
con que han de saciar su sed de sa­
ber, sus deseos de capacitación.

Y  los combatientes, que saben bien 
esto, procurarán ayudar y  presionar 
para que se ayude por todos a Cultu-

Una sala de lectura en "Cultura Popular".

ra Popular en su labor de propagación 
del saber.

Nosotros esperamos que estas líi.:as 
sirvan para intensificar la ayuda a 

Foto Ventura.) ‘ Cultura Popular.
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Con vistas al último de­
creto de Gobernación

SE PR ECISA L A  IN M E D IA TA  
C R EA C IO N  D E  ES C U E LA S  PSICO- 
TE C N IC A S  Y  PEDAGOGICAS PA­
R A  LOS EX A M EN ES  D E  INGRESO 

E N  E L  CUERPO

No hace aún un mes lo decíamos 
desde estas mismas columnas.

Decíamos que ¿ra preciso e impres­
cindible la creación de estas Escue­
las; nos fundamentábamos en la rea­
lidad que representa el Cuerpo. Com­
pañeros con unas grandes ganas de 
trabajar, compañeros con una inteli­
gencia formidable, compañeros que 
han demostrado lo que vale el pue­
blo cuando éste está dispuesto a que 
no le roben su suelo, compañeros sin 
más conocimientos que su clara con­
cepción del momento porque atravie­
sa el pueblo; compañeros, en ñn, que 
a pesar de sus pocos conocimientos 
técnico-policíacos han sabido derro­
tar al fascismo, que aún está enquís- 
tado en nuestra retaguardia; compa- 
fieros que han demostrado SU clara 
capacidad de lucha en nuestra reta­
guardia (frente tan importante como 
el de las trincheras) sin necesidad de 
cursar esos “grandes estudios” que 
la reacción hacía cursar a sus agen­
tes.

Y  todo esto nadie lo puede negar. 
Cójanse los periódicos. No ha habido 
ni un Sólo periódico que no haya de­
dicado grandes artículos a encomier 
la magníñca labor de estos camara 
das. Y  esto sin todos esos conocimien­
tos indispensables. Figúrense lo for­
midable que sería para la Repúbli­
ca-decíamos nosotros— el que estos 
camaradas llevaran a la práctica es­
tos cursos. Ségurahietite crearíamos 
una Policía que estuviera & la altura 
en todos los aspectos (en algunos as­
pectos, superior, dado el conocimien­
to pcriítico de que la causa que defien­
den es la suya propia) de la mejor 
Policía de cualquier país, de esos paí­
ses que deben sus regímenes a la mag­
nífica —  magnífica para ellos— actua­
ción de sus Cuerpos represivos.

Esto lo deflíamos aúh no hace un 
mes. Si se nos hubiera hecho caso, se­
guramente estaría hoy más claro el 
decreto del Ministerio de la Goberna­
ción.

Pero esto ya es üfl “hecho consu­
mado”,’ como dirían en la S. de N. 
Entonces, lo que hace falta es que a 
estos compañeros que han sabido rea­
lizar tan magnifica labor no se les 
pretenda echar la zancadilla; so n  
compañeros que han demostrado lo 
que valen bajo la dirección de una 
persona competente, y  debeh de dár­
seles la mayor clase de facilidades.

Ya lo decíamos también la semana 
pasada. Continuamos teniendo la mis­

ma opinión. No estamos en contra de 
que se hagan estos mcámenes, no; lo 
que no nos parece muy bien es que 
estos exámenes pretendan hacerse—  
aunque no lo asegúrame®, porque sólo 
son murmuraciones, y  la última pa­
labra ha de decirla el ministro de la 
Gobernación —  sin una preparación 
previa.

Como conocemos las dotes de inte­
ligencia del ministro de la Goberna­
ción y  del director general de Segu­
ridad interino, no dudamos que esta 
justa posición-flue mantenemos— que 
no es "nuestra posición”, sino la de 
todo el Cuerpo— será comprendida.

TB IV O S

Epilogo de una campaña 
sobre los jefes del Ejér­
cito Popular procedentes 
del Cuerpo de Seguridad

Por una reciente disposición ae cie­
rra el peso de los jefes y oficiales del 
Ejército popular al Cuerpo de Seguri­
dad, conminando a los contados com­
pañeros que procedentes de éste se en­
cuentran en aquél a que opten por con­
tinuar en el Ejército definitivamente o 
se reincorporen al Cuerpo de proceden­
cia con la categoría obtenida en éste.

lx>s deseos de los descontentos está 
logrado, de los que no se adaptan to­
davía a reconocer qüe los combatien­
tes, los jefes, la técnica, todo, debe cris­
talizarse y proceder de un mismo me­
dio general: los que velan una pesadi­
lla en la posibilidad de que esos com­
pañeros vinieran con la categoría legí­
timamente obtenida en el Ejército po­
pular al Cuerpo en que sufrieáeU toda 
clase de persecuciones; lós que han con­
tado; para ver prosperar áUs propósi­
tos, con la colaboración inconsecuente y 
suicida de los que siempre combatieron 
los prejuicios y la preponderancia que 
Impera hoy de manera alarmante en 
nuestras filas, ¡pueden sentirse satisfe­
chos!

pretender que Un jefe del Ejército po­
pular venga al Cuerpo de Seguridad con 
la categoría de oficial, donde no se vls- 
intwhrftu “perspectivas”, es propio de 
imaginaciones infantiles. Lo que se pre­
tendía, sencillamente, era ‘.'eliminar de 
la escala de aspirantes” a estos com­
pañeros.

Pronto se olvidó que cuando surgió

la suUevacite militar la mayor parte de 
nuestros jefes y oficiales desaparecieron 
por la covachuela de la traición, y los 
que quedaron no tuvieron la declsicte de 
enrolarse en las Milicias, donde huMe- 
ran sido muy útiles sus conocimientos 
militares, en aquellas Milicias, ebrias de 
entusiasmo y de coraje, pero faltas de 
disciplina y de dirección- Y  tuvieron que 
suplir su indecisión ese grupo de com­
pañeros que hoy se elimina, a los que, 
por Imposición de las organizaciones y 
partidos políticos en que militaban, tu­
vieron que hacerse cargo de aquellas ma­
sas humanas para moldearlas y adap­
tarlas a las exigencias del momento.

Con tener en cuenta este enorme sa­
crificio, este formidable entusiasmo, se­
ría bastante para no hablar de ambicio­
nes ni de egoísmos personales, sólo apli­
cables a loa que han visto la guerra 
desde las atalayas de los despachos ofi­
ciales.

Contra cualquier razonamiento que 
pudiera emplearse tendríamos suficien­
tes argumentos para rebatirlo.

Po^ otra parte, la verdadera base del 
Cuerpo de Seguridad quiere que estos 
compañeros ve^an a sus filas porque 
están nutridos de su misma savia popu­
lar. Púlsese, si es factible, su opinión, 
sin cortapisas ni coacciones, y la pro­
pia base dirá la última palabra.

Confiamos en que, a pesar de todo, el 
orden biológico de las cosas, el propio 
orden revolucionario, tendrá que impo­
nerse.

L O B 8 A R

Comisarios políticos en 
el Cnerpo de Segundad

Valor, disciplina, 
moral combativa, 
aumento de la ca­
pacidad de nues­
tros combatientes.

He ahí la obra 
de los Comisarios 
políticos.

Ellos son el alma 
del Ejército Po­
pular.

El Cuerpo de Se­
guridad los recla­
ma, los necesita.

A TODOS LOS ASENTES T FÜERZAS DE ASALTO
Por la presente note se pone en conocimiento de todas estas fuer­

zas qne la Contíslón de Educación del Soldado (J . S. U .) ha abierto 
unas clases especiales de educación cultural y  profesional para los 
agentes y fuereas de Asalto y  Seguridad, y a las que podrán acudir 
todos los camaradas de estes fuerzas.

La inscripción se efectúa en General Oraá, 5 y 1.

Aunque se tilde de machacones 
tenemos que insistir sobre esta nece­
sidad. Podía fundamentarse en muchi.« 
simas cosas, pero en la fundamentalí­
sima de que si el Ejército Popular, 
glorioso hoy, t i^ e  su Comísariado 
político, el Cuerpo de Seguridad, par­
te de ese Ejército Popular, debe te­
nerlo también.

¿Ventajas? Innumerables. E l Cuer­
po de Seguridad se vería colocado en 
el mismo plano que otros Cuerpos si­
milares. Los componentes de Seguri­
dad, salidos del taller, de la fábrica, 
del campo, sabían que el comisario 
Tolítico, consciencia y  conciencia po- 
ítica y social, nutrido al igual que 

ellos de la misma savia popular, com- 
)rendía sus deseos, sus necesidades y 

sus aspiraciones, procurando compla­
cer unos y remediar otras con una 
ntima compenetración espiritual, que 

no puede existir interviniendo prejui­
cios y  cosas de arraigo tradicional, 
que no pueden desecharse fácilmente.

Se evitarían muchos problemas de 
ndole interior, provocados, en la ma­

yor parte de las veces, por la incom­
prensión de unos y otras por el más 
absoluto desconocimientoo de la psi­
cología de las masas.

Se remediarían otros que, por'^no 
sentirse, no se les dedica la atención 
que merecen.

Se cahtribuiría, en fin, a robuste­
cer la moral combativa con el ejem­
plo del comisario, “ el primero en 
avanzar y el último en retroceder”, 
pasando por las diversas caracterís­
ticas de la ^ e rra .

Si todas estas cosas beneficiosas 
para la causa se obtendrían con el 
Comísariado político, ¿por qué no se 
nombran?

“Voces en el desierto”, dirán algu­
nos interesados en que persistan los 
métodos antiguos. Pero nosotros te­
nemos que decirles que lo piden mi­
llares de combatientes antifascistas, 
que lo dan todo por la razón y la 
justicia de la causa popular, y  no pue­
den cerrarse los oídos a sus clamores 
cargados de razón.

Los egoísmos y  los apetitos de los 
menos no pueden ahogar estos cla­
mores, que cada día gritan con más 
insistencia: "Comisarios politice® pa­
ra el Cuerpo de Seguridad.”

Por lo menos, que se ne® dé el con­
suelo de conocer quiénes son, para 
desenmascararles y  llamarles por el 
nombre que merecen...

J. PEREZ

La juventud heroica que luchó en 
primera línea en nuestra ofensiva debe 
resistir los duros ataques del enemigo, 
preparada para dar al fascismo el gol­
pe final.
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‘ L o  que leemos:
j “Las luchas internas en el c a m p o  
'accioso reclaman la enérgica acción 

ie las fuerzas leales.*’

¿Dóndef ¿ E n  el c a m p o  faccioso, 

^ r a  apaciguarlast 

; Porque, vamos... ¡ A  ver  si es po­
sible emplear u n  castellano aceptable!

« * *

Nosotros somos los mejores, sí, se- 
; los mejores, los m á s  antifascis- 
, los m á s  revolucionarios, y  d a m o s  

io cara en todas partes; porque— lo 
vivemos a  decir— somos los m á s  re- 

olucionarios, los m á s  “jabatos”.

¡Ah, si no fuera por nosotros, qué 
eria de la revoluñón social...! 

¡Ooooooh!
* •  «

Otro barco inglés bombardeado, el 

'Noemie Julia”. QJo sabemos  si se es~ 
ribirá asi, porque cada periódico lo 

rae escrito de una manera.)

N o s  imaginamos la exclamación de 
los que n o  entienden nada de poli’

tica intemacional” : ¿Pero qué hace 

Inglaterraf ¿Adónde  va a  llegar esto?
¡Calma, calma!... Todo sea por la 

paz del Mundo...
* « * •

¿Ustedes creen en los aparecidos? 
¿ N o ?

Pues tengan cuidado con ellos. ¡Que 

c o m o  se den u n  “garbeítp” por aquí 
y  se enteren de ciertas cosae...!

*  *  *

El Sub-Comité de N o  Intervenmón 

se reunió a  las once de la m a ñ a n a  del 

dia 27, para tratar de la mejora del 

sistema de control.

Acordó devolver a  los Oóbiemos 

firmantes del Acuerdo el informe del 

presidente de la oficina de N o  Inter­

vención, vnvitándoles a  dar a  conocer 

sus observaciones en el plazo de quin­

ce dios.

¡Pero hasta cuándo  vamos a  tener 
que estar soportando la comedia!

« * «

También parece ser que en la re­

unión se ha tratado de los gastos de 
la N o  Intervención.

¡Y resulta que n o  paga ni Dios!

Framcia es la única que hasta aho­

ra ha cumplido sus obligaciones fi­

nancieras.
¡Y encima de pagar, que le hundan 

buques!
¡La caraba, vamos; la caraba!

1

%

Una anécdota en el fren te
Es el primer día que vienen los 

“chatos” a ametrallar las üúnchqras 
enemigas.

Lo sorprendente de la novedad nc« 
deja un poco atónitos.

E l verlos cómo bajan rápidamente 
para enviar su fuego desde encima de 
nosotros ea algo impresionante, puea 
se llega a oír cómo silban las balas, 
lo cual decide a algunos a ponerse en 
guardia.

Esta operación la efectúan varias 
veces, dando la vuelta para elevarse 
y  volver a descender para ametrallar 
de nuevo plácidamente, mejor dicho, 
a placer, ya que la velocidad que lle­
van no da lugar a placidez.

Como desconocíamos las veces que 
efectuarían esta misma operación, ca­
da vez que se iban parecía que ha­
bían terminado, y  los que por precau­
ción se escondían salían nuevamente.

Esto dió lugar a que uno, cuando 
los vió acercarse tan rápidamente la 
segunda vez, dijese muy serio, al gua­
recerse convenientemente: “¡O rí! ¡Ya 
vale!”

F rancisco SEM FER E
C asa de Cam po, ju lio  de 1937.
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C U E N T O  EN A L E L U Y A  S A N A  LOS H E C H O S  DE LA S E M A N A

y» g A R Á & O Z A

Nuestra tropa, en Zaragoza, 
de nuevos laoreles goza.

T  en el frente de Teruel 
da ‘‘mamporros’' a granel.

La Policía trabaja 
y a la “quinta” le hace bajas.

En Granada, los fascistas 
no necesitan dentistas.

9TS

E l Oohloron da notas
que ulaimn los pauiutas,

i
4íi

El “duco”, con frenesí, 
’anzo, su  “ qulqtdriqui**. ^

Siguen agrediendo barcos 
los piratas de los “<Aiarcos'’«

Los cliinos, en el OrictiU-,
'e dan “pal“ pelo a la gente,

Ayuntamiento de Madrid
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Es necesario recordar a todos los 

militai^tes el carácter de nuestra or­
ganización, bastante olvidado por la 
mayoría de ellos.

Tenemos en los momentos presen­
tes que salir al paso de todos aque­
llos que, por incomprensión o incons­
cientemente, llevan a nuestra J. S. U. 
a convertirla en organización neta­
mente de carácter político.

Hay que desechar de todos nues­
tros camaradas la necesidad, que mu­
chos se han creado, de discutir y so­
lucionar problemas profundos de ca­
rácter político, que no son funda­
mentales para la juventud.

Tenemos ejemplos vividos de ca­
maradas que, sin pasar por un pe­
ríodo educativo, se han lanzado de 
lleno a discutir tareas de ‘tal enver­
gadura política que, como es lógico, 
no han comprendido ni solucionado.

E l que estos camaradas hayan caí­
do en este prejuicio, en esta equivo­
cación, se debe a que siendo estos ca­
maradas, en la mayoría, nuevos mi­
litantes, no . hemos sabido hacerles 
comprender el carácter de nuestra or­
ganización.

Es preciso que todos reforcemos 
nuestro trabajo en' el aspecto educa­
tivo que nuestra organización tiene; 
es necesario hacer comprender a toda 
la juventud que nuestra organización 
es la fuerza que ayuda a todos 1(  ̂
jóvenes que sienten la aspiración de 
capacitarse, de ocupar en el futuro 
cargos, profesiones, que los coloquen 
en condiciones de ser para nuestro 
pueblo la base donde se ha de afir­
mar el trabajo, la paz, la justicia y 
la libertad de tod(» sus habitantes.

Para que esto tenga una efectivi­
dad completa, hemos de inculcar en 
toda la juventud la idea de que, a la 
par que políticamente, hemos de unir­
nos con todo el entusiasmo antifas­
cista que nos hace estar con las ar­
mas en la mano hasta el total exter­
minio de nuestros opresores; debe­
mos hacer una política educativa; he­
mos de atraer a toda la juventud a 

^ u e  trabaje con nosotros, lo mismo 
en el Ejército que en la fábrica, en 
los tálleres, en los Institutos, etc., pa 
ra que todos amplíen sus conocimien 
tos y pasen a poseerlos los que no 
los tienen de ninguna clase.

Es necesario que en cualquier lu 
gar que exista un grupo de jóvenes 
socialistas unificados, éstos tengan 
formados grupos culturales, en los 
cuales todos nuestros militantes tie­
nen el deber, como tales, de cooperar 
a la realización de este programa de 
trabajo.

Grupos artísticos, los cuales sirven.

al mismo tiempo que de distracción, 
)ara complementar los conocimientí» 
culturales. Y  grupos deportivos, en 
os cuales se practique la mayor can­
tidad posible de estas actividades.

Si todos ponemos un gran entu­
siasmo en este plan de trabajo, he­
mos de ver cómo, aparte de conse­
guir una generación culta, con posi- 
>ilidad de ocupar los puestos de ma­

yor responsabilidad, sea fuerte, en 
as mejores condiciones para vivir 

alegre y  feliz, puesto que la salud es 
una de las bases que mayor alegría 
)uede dar. De este modo habremos 

sabido dar a la juventud lo que la ju­
ventud quiere.

ese defecto: falta de colaboración del 
frente. No se tratan en él todavía las 
necesidades qne los jóvenes encoadra­
dos en el Ejército Popnlar tienen plan­
teadas. No se traten estas cnestion^ 
por ellos mismos, y, sin embargo, de­
biera ser ast

En cambio, la poca colaboración 
qne reríbimos está toda micauzada en 
el mismo senüdo: temas generales, po-

La juventud combatiente 
a nuestro periódico

Hay un problema de fundamental 
interés al que no se concede por nues­
tros camaradas la atención que me­
rece. Nos referimos a la colaboración 
en nuestro periódico.

A  pesar de las reiteradas peticiones 
de colaboración que desde estas nüs- 
mas columnas se hacen y a pesar de 
haber organizado un concurso, y  al 
que esperábamos contribuiría gran 
parte de nuestros compañeros, son 
muy pocos, sin embargo, los que en­
vían trabajos con destino a nuestro 
semanario.

Nuestros camaradas de la juventud, 
nuestros jóvenes, se desligan en abso- 
Into de este cuestión como si careciese 
de importancia, y, sin embargo, no es 
así.

Hay infinidad de problemas en los 
frentes, infinidad de problemas que se 
plantean a la juventud que pueden 
ser tratados en nuestro periódico. Los 
problemas de determinado batallón, de 
este o aquella brigada, la vida misma 
del frente. He ahí temas excelentes 
para la colaboración.

Nuestro periódico adolece aún de
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lítica internacional y cosas análogas, 
olvidando por completo esas otras 
cuestiones de qne hablamos antes, y 
que son las que en realidad deben tra­
tarse con preferencia por nuestros jó­
venes combatientes.

¡Hay que colaborar en nuestro pe­
riódico! Y  colaborar en este sentido. 
Que los jóvenes, qne la juventud es­
pañola que combate en las trincheras 
exponga y trate sus problemas desde 
nuestras columnas.

Y  debe ser aquí, porque ¡ A L  FR E N ­
T E !  es el órgano de la juventud en 
el Ejército, el portavoz de la Comisión 
de Educación del Soldado, su orien­
tador.

De interés para nuestros militantes

ARTES PLASTICAS (GALLOFA)
El Comité de Madrid de la J. S. ü . tiene organizado en su domi­

cilio, Núñez de Balboa, 62. im taller en el que se hace toda clase de 
dibujos: banderas, trabajos en madera contrachapeada, periódicos 
murales, pancartas, transparentes y toda clase de labores fotográficas.

Los camaradas que lo deseen pueden encargar sus trabajos a nues­
tro domicilio, Núñez de Balboa, 62.

LA AD M IN ISTRACIO N
Es incuestionable que el chítalo  

administrativo en toda organización es 
fundamento básico que no puede ni 
debe desdeñarse, relegándolo a tér­
mino secundario. Supone una pieza 
más m  el engranaje preciso para noes- 
tro buen desenvolvimiento. De aquí la 
necesidad de qne todos nuestros ad­
ministrativos le concedan el cuidado 
e importancia que en realidad tiene»

Nuestra Comisión Ejecutiva, que no 
descuida en ningún momento loS pro­
blemas de la organización que en cual­
quier aspecto puedan presentarse, no 
podía por menos de fijar su atención 
en éste y  en su naturalmente deriva­
do : el económico. Fué tema en reunión 
de nuestro Comité Nacional, y hay 
que abordarlo por nuestra parte como 
tarea que impone nuestra organiza­
ción.

Los camaradas que en distintos 
puestos y en sitios diferentes tienen 
la responsabilidad de este trabajo de­
ben percatarse de la importancia, en 
estos momentos extraordinaria, de su 
labor, dedicándole luia atención pre­
ferente, pqesto que fruto y  premio de 
su trabajo habrá de ser la posibilidad 
de que la organización venza la debi­
lidad de su situación económica pre­
sente.

Es deber de todo militante, en ge­
neral, la satisfacción regular de sus 
cuotas. Nuestros camaradas deben 
comprender que es su contribución 
mensual el medio materia de llevar 
a cabo nuestras tareas. Debe conside­
rar el aspecto económico como ínti­
mamente ligado con cualquier otra 
actividad orgánica. Atendiéndolo oola- 
bora a la marcha general de la orga­
nización.

No ha sido caprichosa la fijación do 
las cuotas, tanto ordinarias como ex­
traordinarias, sino producto de discu­
sión, sopesando detenidamente y en 
su justo termino medio las necesida­
des de nuestros militantes y las pre­
visibles de la organización.

Teniendo en cuenta la juste apre­
ciación de que en el Ejército es hoy 
el lugar donde se halla lo más cons­
ciente y combativo de nuestra juven­
tud, es indudable que no podrán pre­
sentarse problemas de incomprensión, 
y sí realidades de ayuda.

Los compañeros administrativos de­
ben intensificar su trabajo, planteán­
dose como tarea: “N i un militante sin 
carnet”, “Ni un militante sin estar al 
corriente en el pago de sus cuotas”. ^
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